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rutan y aligeran todo trabajo en general. 

En los trnhnjos 1le reconocin1iPntos r;m· medio 1le 
est1\ onda no puecl~:~ determinarse el valor exacto de 
iu ohru, pues, nadie puecle ase~umr In clase ele t:melo ó 
roca que puecle at1·avesurse en el soncluje; esto solo 
p uede verse después ele hecha la perforación del te 
rreno ó vett\s cortadas por clichn máquina. 

Solo como elato ilnstrntivo poelemos decir que un 
sondaje á hondum puede importar un total de $2,000 
á $ 5,000 y aún nuís, según los cnsm• ; pero, en gene
mi, el trahajo qne e jecuta esta So11<Ue resulta haruto y 
asegura no hecho un mny poco tiempo , reso lviéndose 
así muchos problemas de gran interés. 

Esta máquina necesil:.t\ parn moverse bien en sn 
truhnjo 1maj:uerza de cinco á oclw caballos, cnya fuer
za pnedt~ pnulucirse por cualesquiera clase Je motor. 

P tLra translnda1· una máquina de nn lugar :í otw se 
pnecle hacer con toda facilidad duda lu sencillez de su 
mecanismo, lo qne pe1·mite nrmnrltt clesarmarltL en 
co1to tie mpo ó tnmsporturla armuda. si se quiere, pa· 
ra hacel'la tt·abnja1· en cnulqnier purte y 1le l modo más 
pe rfecto, fácil y económico. 

Ji~n consecuencia, ofrecemos también e ta nneva má
quina de sondn}es y aseguramos que el mál:l exigente 
en esta clase ele trnhujos quedaní sutisfecho de la Son
d_u,. si!.>temu ü eorges, y de la Perforadora del mismo 
81StOmll. 

Tanto la Sonda como lll P erforadora qne ofrece
mm;, han merecido los más grundes e logios de parte 
ele Slthios iugeniet·os extr-anjeros y tle este país y de 
mineros muy prácticos en su muto, garantizando to
do · que e:.tas tlHÍquinas son-las perfectas en ~; u clase y 
FO U acción es irreprochable. 

Santiago- Chile. 
GREEK Gn.oss & e~. 

COMERCIO Y FINANZAS. 
LA MISION COMERCIAL MEXICANA. 

EN LA AMERICA DEL SUR. 

(CO~CLUYE). 

U R UGUA Y. 

Bajo e l pnnt'l de vista comEircial, el U •·nana y ' ofre
ce las mismas condiciones qne lu Argenti;;'a. 'Hay á. 
este respecto nna anoalgÍ1\ mny notable entre los dos 
pu1ses. No oh¡,¡tnnte, la mi~;ión se detuvo en Montevi
deo, donde pudo el u rse cuenta de la próspem sitnación 
geneml del Urnguay y ele cuán sólida,; son las bases 
e,n que ropo ·n esa prospericlnd. 
• ~1 monto de lus exportaciones ele esa Hepúhlica pa
sn e n mncho al valo1· de las importnciones, hecho úni· 
co, á mi enten1ler, en la Amé l'ica del Sm·. Para dar 
unn. idea clel e;,laelo del pnís, agregnré qne el ot·o acu
ñado de l Uruguay tiene premio ann sobre e l oro ame
ricano. 

CHIJ, E, 

El Chile, adonde en seauida pas6 la misión ofrece , ,_ , 
a nnestros ex portadot·es perspectivas quizá menos li
mitadas que lá.s Repú blicas cle que acnho tle hablar . 
Este país no tiene, por clecirlo nsí, indnstria textil. 
Las pocas f}í hrica:~ qne posee casi no fabrican más que 
telas. c}e alg.,clón de cal idud m ny ordinal'ia, y sn pro
dncclon no basta para las necesidade~; del consnmo lo
cal. El resto se importa , principa lmente ele Inalate
rra, Francia, A lemania y de los E tarlos' U nido;, Lo 
mismo sucede con los estampados, calicots, iodi"Qas 1 

fmnolas de algoclón. y todos los artículos el t~ l mismo 
género, ele los qne se huce nu g ran con ·nn1o, ~;ohre 
todo en lu& calicladel:l inferiores, mny ¡;emejtLntm, }Í. las 
qne componen el mayo reo de la fabricttción mexicana. 

DeRgmciaclamente, lo~; precios á qne ofrecimos esos 
artícnlos en Vnlparaiso pareciemn mny superiores á. 
Jos de los proclnctos similares ingle!.es, f rance!.>es :une
ricanos y alemanes, y ~>in embar·go, eSflll precim; ha
bían sido esl:.tlbleciclos haciendo soh1·e nuestms tarifa¡¡ 
lu reducción perteneciente á las remosus, concedida 
por e l gohiemo mexicano á los tejidos nacionales ex
portados de l país. 

Además, nos em imposihle precisar el costo del fle
te, ni nada relutivo al trum;porte de las merc'tncíus 
que ofrecíamos, porque como en Europa no habíamos 
podi1lo obtener la menor promesn. por parte de los 
ugentes c..ie las Companías, .leseahun conocer el míni
Uillm del flete que podÍiunos gamntizarles periódica
mente y la nnturuleza de las me rcancías quP tendrínn 
qno transportar. Como nos ern impo:o~ihl e, y esto Ho 
comprende, darles detalles de importancia tan incon
testnbl es, los pmyectos de convenio no pnsnron tle se1· 
letra muerta. 

Fuera de los artículos ya citados, lus proclnctm- nut
nufacturaclos mexicanos no encontmdn mercado en 
Chile, pues, por ejemplo, los paii os ingle ·es qno 11ll í 
se con~;nnu o, son ele Í.![ual precio y de l:lll perior cal i
<lacl á. los nuestros. l.ll honeterín común, emcjante á 
la ele la industria mexicana, se fuhricn en ol ¡mís; lo 
mismo sucede con e l calzado, etc., etc. En cunnto á 
los productos nutm·t~los ele Mé xico, sólo el tabuco e n 
ramn me parece que pnedn. ser su:;ceptihle do cie rto 
comercio, pues los ciganos están grabae los con i m
pne¡,¡tos prohibitivoe y los puros :.on de difícil venta. 
porque el precio de co~to resnll:.tl muy alto <Í causa de 
los derechos tle iropiH'tRción. 

Actualmente se prefieren ltLs mnrcas cubana!<, por
que e l consumidor chileno no Vllcilu en pngar m:is ra
ros ~ 11!:1 pnrm:, á condición de fnmar productos que son 
ó que creen, soan de mejor c"lidad. Así pues, los fu
hricllntes de Veracruz tendrínn probahilidacles de ~o
contt·ar clientes on Chile, solamente enviando lo qu~:~ 
tuvieran de calidad muy superior. 

Esa República importa unualmenw graneles cantida
des de uzúcnr, de procetlenci•t peruann en ~;u mayor 
p11rte. Ese azúcar so importa en fomm granuladn y se 
retina e n seguida en lus refine ríus chilenas. gn la é po
ca ele nuestra. permanenci1\ ullí costa.ha ñ. lo!' inrporttL
dores á 8 chelines el quintal , más 10 chelines d~ flete 
por tonelucla, fmnco á bordo en V u lpurai!'o. 

E stos eletalles pueden tener inte ré.; en las actuales 
circunstancias que se teme en Mé xico un exceso ele 
pt·oducci6n de azúcar. Pero para exportar sin l!rantl~s 
~astos azúcar mexicana á Chile, se necPsiturín uprove
chat· el viaje de regre.;o de los veleros, de que hnhlé 
al principio de este informe .Y 1ne regrestm con last.re 
ele Slln F rnncisco á Europn . N~ttumlmente que en vts
tn cle lu falta de feHocaniles entre e l centro de In R e
pública y bl costa cl~ l Pacítico, los hacendados de J a
lisco, Tepic y Sina.loa serian los únicos que podrían 
inte ntar sin mucho riesgo, exportar e l exceso de su 
producción á Uhile. 

PERU. 

Ltl mi,;ión te rminó sn gira con noa cm-tn pe rmanen
cia en Limn. Lali condiciones clel mercado peruano 
respecto á lus posibilidades de venta cle .productos me
xicano.:, le parecieron, poco más ó menos, semejantes 
á las de Chile, con menores dificultnde~. sin emhargo, 
pam la exportación de noestros tejidos de a l!!odón 
ecstampa.dos, admitiendo de a ntemano que ~;e allanen 
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vi ctoriosamente los obstáculos relativos á medios de 
t ransporte. 

* * * 
~n Mayo ele 1!)03, la misión regÍ·esó á Mé xico; su 

vinje hnhía durado cerca de ocho meses. Bien que las 
in \'estigaciones á qne st'l dedice) puedan considernrse 
conto incompletn!-l, puesto q ne no visitó lus Antilln s, 
n i la A méricn Central, ni varios países ele Ir~ Amél'icu 
de l Sn r, las contprohnciones hecha¡;, le permitieron 
adc¡ni ri r· In convicción de que en lus circnn f.ltuncius nc
tnules, Méx ico dehe renunciar á nhrir·se, en provecho 
de !-:11 industrin., los mercados de In Amé rica latina. 

En cnnnto n los ur tÍCldos que Mé xico tuviera nl~ún 
inte rés en pedir lÍ los ptlÍ:-;es que visit.Jtmo¡,~, sólo hahla· 
ré pum nte mor ia. l.ñs mism•ls diticultnrlt>s que se opo
nen á la exportución dtl nnestros productos á el'ns co· 
nuucus, se oponen en efecto, y con el mismo título á 
lu impor tución ele los suros en Mé xico. 

Como d ije yn, los productos agrfcolas del Bm!!il 
son , poco m;is ó menos, los mismos qne los nuestms. 
J~xce pto el algodón Quizñ, no huy onda qne podamos 
pedirle en mncbo t iempo. De la Argentina podríamos 
importar lanas, y en ese caso, que no e¡¡ pmuuhle, 
ganudo y carnes congelndus. 

El Chile sólo puede ofrecemm~ ahonos en formo. ele 
nitmtos; pero el n¡;o de esos ahonos es npenos conoci
do on !\léxico, doncle grncins á In riqueza ele In tie rra, 
pnécleRe en gene m 1 carecer de e Jio¡o;. 

En tin, de l P ení poddnmos importar algodón cnnn
clo In producción de esa fibra tuviera en ese pnÍ¡,¡ un 
excedente. 

P ero no dejaré ele repetir qne nndu 1le eso eR posi
hl~, sin medios de transporte regnlnres, r ápidos y r e- · 
lntt \'a mente poco co~tosoi'. 

* * * 
Las cinco repúblicns qne la misión visit ) sos las m~s 

prtS~perns y las más nde lantnclas de Sud Amé ricu; .r 
sin emhnrgo, ·us prog reso¡; generale !> son sen¡,¡ihlemen· 
te iufe riores á los que México ha lleva1lo á cuho elta•de 
hace ltlg uno¡,¡ nlios. Sus finanzu s tnmpoeo son tan prós
per us corno las de M<'x ico; sin embargo eR jnsto reco
nocer· que esos paíse¡,¡ e~:.tán en pleno período ele de!:!a
n o llo induE.triul y ug ríco ln.. 

e hnce cont>tnt· unu tenclencin. muy marcacln {t liher
tnr:-;e de lo extranjéro, en lo que se re laciona con lo 
f uhricuclo en e l ptlís; .Y esta es nna rnzúu más pura no 
conservar la espemnzu. de poder, en mucho tiempo, 
e xport ar á snH mercados los productos de nuestro. in
dustl"io.. 

~ Quiere decir esto que debemos renunciat· para siem· 
pre á ver nnment.urf'e lns relaciones comerciales entre 
Mé xico y S ud América~ 

Ciertamente q ue no, In rapillez con que Re perfec
cionan aquí los métodos ele cultma y de fabl"icación, 
nos buce espe rar, por e l contrario, que, en 110 futuro 
próximo, México estnní en mucho me jores condiciones 
que hoy, pur>i hacer unn nueva tentativo. para abrirse 
los mercado¡,¡ de lns otrns rt>púhlicas l¡¡tinonmerica 
nas. l!:ntonceR, f>i n duda, los obstácul o~:~ q ue nos hnn 
hecho f racasar· y que he indicado en el curso ele este 
informo, no existin1n yn, y esa tentativa dará los fe li
ces r esu ltados que el pnís espe raba de nuestros esfue r
zos. 

Pura terminnr , no me cn.nsaré en insistit· respecto á 
las atenciones tan corteses y tan henévolns de que fu é 
objeto In comisión e n tocios los países que visitó. 

A l cu mplir con eRte agrada hle dober , qne me dicta 
lo. gmt itud más r udimentaria, deho decir que las mues
tras de simpat ía que nos fuemn prorlignclus, se diri
gían no sólo á la personalidad de los De legados, sino á 
los representante~:~ tle Mé xico. 

H e porlido comprohnr en estns circunstnncias, la pro
funda estimación, mezclado. de arlmirución, de qne go
zn este paÍ¡,¡ en la A mérica tlel Sur. i los p roductos 
el~ In indn¡,¡triu me xicana cammron vercindern sorpresa 
por su culirlacl y sn huen gnsto, oh ·er vamos en cnmhio 
c¡ne nada teníamos c¡ne enseihr ñ ICts tulnmericanos 
respecto á lo. b rillan te silunción de lu Repúhlica Mexi
eann. 

Hesnmiré diciendo que hL ohrn elel seño r P resielente 
D íaz .Y de sns colnhonulores. especial mente del Señor 
Limantmu, es conocida all í y aprecindn en todo sn 
vnlor, y que á Mé xico se le considem en StHl Amé ricn. 
como el modelo da las roptlhlicus hi ;,pnno n.mericnnas 

LJW N '3JONOR F.T. 

AGRICULTURA 
CULTIVO DEL HULE. 

INTRODlJCCIO N HISTORICA. 

·· .... ~eguld est:\ gom:\ cuyo primer ns¡¡ecto es 
"suelo y I>OCO ugradablc; sc~u ldla. eo sus l~tnu
..mer:;blos :tpllcacluncs. y la veréis presentar Me 
.. :t cada Instante con u na fo r ma dlteronte. con 
.. un aspecto nuovo." 

•·Aquf lll e ncontraréis en telas. en lmper mCI\
.. bles. al l:i ..... en mil y mil cosas. en fin. tan 
•·numerosas y vnd:tdtLs. quu :t su vista. el l's¡¡f
•·rttu asombradn so pregunta. uo que el r.(wut
"'c/louc haya encontrado un uso. sino por quó 
.. untes eSttL subst ancla no bllbfiL sido empleada." 

··y lo que:\un hay más do not tLble.locrue cons
.. tl tuye un hecho c¡ue es nue,•o en la. historia ln
··dustrlnl. es cruo a. utlllzlLclón generul de este 
"'r<wuUu hotte no ~e remonta :t m:\s de trolntlL 
":\iios LIR'i6.l es crue. on tao corto espAcio do 
· 'tiempo. so haytL c roudo ·csta lndustrl:\ y llcga
.. do al grudo de esplendor e o que hoy 1:• vemos. 

A. ÜIRATID. L t8 .Ait8 ClitmfqtLCI!di"J.Jxpo-
3itiOn UntverileUe. 

En efecto, el progreso indu tria l ele esta plan t.t. es 
reciente; gmcias á los pacientes y constantes t m bu jo¡,¡ 
1le los investigadores, cle!\de hacEl nn cuart o ele siglo 
la inclnstria del cuoutcbouc emplea. á mile¡,¡ de brazos 
y poclewsos capitn.les. 

Desde tiempo hien remoto es conocitla esto. p ltwta 
y ulgunas ele su~:~ propiedades. En 1536, Gonzálo For
nandez de O dedo y V nlclez, en f;ll hi¡,¡todo. G enernl de 
ele ln.s Indias [L. V. , Cnp., 11. pág. !65J; menciona e l 
jnego ele B atey [1] de lo;{ lnclios, que se semeja ul ele 
pelota, aunque !le jnega un poco dífe rente, y q ne la 
pelota es de una materia distiuta ele la u ada por los 
Cretences. 

El padre Charlevoix, ele In Compañía c.le J esús eles· 
c;·ibió en l!'í30, el Batos, nna especie de g lobo de nna 
muteri11 sólidn, pe ro extre mndnmente poro8a y lige1·a. 
Salta m á..~ altn f]'te nuest1·a pelota, cae at suelo, y 1'eOO
ta á rnaym· altnm que la de la mano que la h.a soltado, 
cae nuevamente y vu.etve á 1·ebotar, atmqtte ci menor 
altum, y así continua disminuyendo gradualmente la 
altura de fo., 1·ebotes. 
Antonio ele H errera T onlesillns, q ne escribió po r los 
nños de 15 0:1 16 LO, completa esbts enseliunzas tm sn 
«Histo ria Gene1 al de los Viajes y Conquistas ele lo¡,¡ 
Custellunos en las I s las y tie rra fi rme de las I nd ius 
Occidentules,:. y po r primern vez, da el nombre de 
Ovma á In ho1a de que ~e ser ví~~on los l nelios. Hnhlan
d~' de lu Conqu ista de Mé xico, citn como non ele las 
particnln1·iducles de Cumunn., ciertos á rbo les q ne picu
dt•s, dan leche, que se convierte en goma blancn y de 
lmen o lor. 

To rc¡nemacln. en su ohrn. cLa Monarquía I ndia» 
[6 l 5], hablo. del uso que hacítm ele lnR bolas e lásticas, 
y llnn1u el ¡Íl·ho l productor de lo. matet· ia e (Jl.eq~talmil:. 

(J) Juego Jo pelota. 




